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El P. Rector me ha pedido que diga unas palabras introductorias 

a esta Jomada. Se originó por un pedido, formulado en la reunión de 
profesores de ambas Facultades del año pasado, de volver a tener en 
nuestro Colegio las Jomadas Interdisciplinares tal como se tuvieron del 
año 1970 al 1975 inclusive. Al Senado le pareció mejor comenzar 
teniendo una Jomada. Y eligió el tema: Filosofía y teología argentinas 
en perspectiva latinoamericana, debido a un doble aniversario.

Pues en este año se conmemoran los 35 de la creación de la 
Comisión Episcopal de Pastoral, de la cual -bajo el liderazgo de Lucio 
Cera, con participación de Rafael Tello, Femando Boasso, Gerardo 
Farrell, Justino O'Farrell, etc.- nació luego la teología del pueblo o 
escuela argentina de pastoral popular, una importante contribución 
argentina a la teología latinoamericana y aun universal. Asimismo se 
conmemoran 30 años del nacimiento de \a filosofía de la liberación en 
la Argentina, con tres eventos ocurridos entonces: en enero, una reunión 
de profesores santafecinos de filosofía en Calamuchita -entre los cuales 
se encontraba Aníbal Fomarí-, con Enrique Dussel y conmigo, en junio 
el II Congreso Nacional de Filosofía en Alta Gracia, donde los planteos 
de Calamuchita se ampliaron con los de otros integrantes del Seminario 
América como problema, entre los cuales se encontraban Rodolfo Kusch 
y Mario Casalla, y en agosto, las Segundas Jomadas Académicas de 
nuestras Facultades de San Miguel, sobre el tema La liberación latino
americana. Luego, en las siguientes Jomadas, que se intermmpieron al 
instalarse el régimen militar, se siguieron tratando interdisciplinariamente 
temas filosóficos y teológicos en perspectiva argentina y latinoameriea-

Permítaseme partir de una vivencia personal. Como lo señalaba 
el P. Scannone, este encuentro no es una cita más. El tema que se 
propuso como motivo de esta Jomada: La filosofía argentina en 
perspectiva latinoamericana, en este lugar y treinta años después, 
implica una continuidad y la voluntad de retomar una tradición.

Para alguno de nosotros se trata en realidad de un reinicio. 
Podríamos invocar aquí el "como decíamos ayer", sólo que nos iríamos 
a un ayer intermmpido bmtalmente por el golpe de estado dado en 
nuestro país en 1976. Por eso algunos volvemos hoy -atravesados por 
esa memoria dolorosa- como hace treinta años, aquí a esta ciudad de San 
Miguel, al lado del Observatorio (sólo que en ese entonces era el mes 
de agosto), para iniciar esta actividad llamada Jomada Académica de 
Filosofía y Teología. Para otros en cambio, más jóvenes, o que recién 
se acercan, se trata de un inieio, es decir, del punto de partida de unas 
Jomadas Académicas de Filosofía y Teología, que alguna vez existieron 
y ahora se vuelven a hacer.

Por esto propondría que pensemos ahora desde esas dos 
perspectivas: la del reinicio (por haber participado de esa historia 
anterior) y otra que podríamos llamar del inicio, en tanto comienza aquí 
también un camino. Estas perspectivas no son necesariamente antagóni
cas, en todo caso no lo serán, si somos capaces de pensar adecuadamen
te la relación entre tradición y novedad; si ustedes quieren, también, 
entre tradición y modernidad, entre lo nuevo y lo viejo de estas Jomadas 
Académicas de San Miguel, especulativamente hablando.

Bien pensado, es decir, filosóficamente pensado, las relaciones 
entre tradición y novedad, son de mutua fecundación y no necesaria
mente de exclusión reciproca. Ni la tradición es una lápida que sepulta 
e impide lo nuevo, ni la modernidad (lo nuevo) consiste en desembara
zarse del pasado como si éste fuese un obstáculo para seguir progresan-

na.
Hoy se habla de una "tercera generación" en la teología 

argentina y quizás algo semejante pueda decirse de jóvenes que se 
inquietan por una filosofía argentina inculturada y en contexto. Por 
consiguiente eonviene retomar la memoria de los 35 ó 30 años transcu
rridos, examinar la vigencia actual de las perspectivas y categorías 
elaboradas entonces y desde entonces, y -ante la crisis del mundo y de 
nuestra patria- relanzar hacia el futuro la contribución que pueden dar 
el pensamiento filosófico y teológico argentinos al servicio no sólo del 
hombre y la sociedad argentina y latinoamericana, sino del hombre y la 
sociedad humana sin más. ¡Muchas gracias! Stromata 58 (2002) 3-22


